EL SECRETO DE LAS COSAS
Desde pequeño, siempre me preguntaba por las cosas que me parecían fuera de toda lógica y las dos que más me intrigaban eran: El misterio de la transustanciación y por qué los trajes de los muertos llevaban bolsillos.

Cuando cumplí 15 años encontré la respuesta al asunto de los bolsillos. Era la época dorada del esplendor de la fruta dorada. Los felices años de la exportación de naranjas que, además de proporcionar a España la mayor entrada de divisas, hizo posible que el poderoso caballero don dinero llegara, en mayor o menor medida, a todos los valencianos. Desde los grandes terratenientes a los pequeños propietarios, pasando por los labradores que cultivaban los huertos, las mujeres que trabajaban en los almacenes, los consignatarios, los estibadores que se afanaban en el puerto y los exportadores que, tras manipularlas en sus almacenes, las vendían en los mercados extranjeros. 

Todas estas gentes que se movían en aquel mundo de las naranjas de oro hubieran sido dignas de un Falcon Crest o de una película testimonio de aquel tiempo de esplendor donde los exportadores fueron los más aventureros y los que más peripecias vivieron por Europa para conseguir las preciadas divisas que el Gobierno quería controlar a toda costa, a través del IEME (Instituto Español de Moneda Extranjera).
Los exportadores se las ingeniaban para declarar las menos divisas posibles y traerse a España la moneda extranjera contante y sonante, que valía en el mercado negro el doble de lo que les pagaba el Gobierno. Pero el contrabando de divisas era muy peligroso y estaba muy vigilado. Y fue entonces cuando un grupo de exportadores ideó la “operación difunto” y abrieron en Barcelona una funeraria llamada La Siempreviva. Luego se trasladaron a Ámsterdam para contactar con la Sociedad Europea de Pompas Fúnebres y llegaron al siguiente acuerdo: Cualquier funeraria europea que tuviera que enviar un cadáver a España lo haría siempre a través de La Siempreviva de Barcelona. El procedimiento era el siguiente: Cuando la central de Ámsterdam recibía un cadáver de cualquier punto de Europa para enviar a España, avisaba a los representantes del grupo de exportadores, que acudían a la funeraria llevando los sobres con marcos, libras, florines, francos … y los introducían en los bolsillos del muerto.

Cuando el cadáver llegaba a Barcelona, el encargado de La Siempreviva avisaba a los exportadores destinatarios, que acudían personalmente para hacerse cargo de su dinero. Y una vez vaciados los bolsillos del muerto, el cadáver era remitido a su destino. Fue entonces cuando comprendí por qué los trajes de los muertos debían llevar bolsillos. El asunto de la transustanciación todavía sigo sin comprenderlo.
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